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[bookmark: _GoBack]Mensaje 25.   11 de abril de  2020.   El silencio del no comprender. 
Durante el día el sábado en la semana santa es una jornada de “silencio” en la Iglesia. Tradicionalmente con la procesión del santo entierro del viernes en la noche todo queda en silencio.  En nuestras CEBs habíamos planificado realizar un día de retiro, de reflexión y oración en el Centro Hogar.  Hoy cada familia está en su casa, en cuarentena, y en la medida de lo posible cumpliendo con la instrucción “quédense en casa”.  Mientras tanto los templos están vacíos. 
Retomamos el grito de Jesús en la cruz: ¡Por qué me has abandonado! Jesús entregó todo.  Los evangelios todavía narran como los pocos amigos que no habían huido logran el permiso para enterrar el cuerpo destrozado de Jesús.  Y pusieron una piedra para tapar la tumba.  Silencio. Dolor. Incomprensión.  Abandono.  ¿cómo ha sido posible que este hombre de Dios haya sido destruido y torturado hasta morir como esclavo o traidor en la cruz?  Algo semejante hemos sentido cuando supimos que habían asesinado a Monseñor Romero.   Este silencio en la iglesia es muy importante para recoger en comunidad esa sensación de impotencia, dolor y duelo.   Lastimosamente algunas personas que dicen ser religiosas llenan ese silencio con reflexiones que justifican la muerte de Jesús: ha sido la voluntad de Dios; tenía que morir para salvarnos; sabía que iba a resucitar al tercer días,….  Estas personas no son capaces de pasar por el silencio y huyen de la realidad histórica de dolor y muerte. 
Este tiempo de silencio nos solidariza con el silencio en la casita de las familias que no tienen que comer o de la madre con su hijo enfermo en sus brazos,  con el silencio de los cuartos en los hospitales donde hay personas que sufren y están en agonía, con el silencio del velorio cuando los rezos hayan terminado y solo la familia se ha quedado, con el silencio del cementerio cuando la propia familia se ha quedado de último después de la sepultura, también el silencio de la desesperación en los albergues al no saber nada y se pregunta ¿hasta cuándo?  Es el silencio de la impotencia y la no comprensión. 
En la realidad para mucha gente cristiana el día sábado en semana santa es un día cualquier. Unos tendrán que trabajar, la mayoría tiene asueto.  Se hace el oficio de la casa.  Se hace algunas tareas pendientes.  Este año es otro día de cuarentena. No hay diferencia.  Ojalá que en nuestras familias logremos reflexionar un poco acerca de esos silencios dolorosos alrededor de nosotros, quizás en la propia familia y en nuestro corazón.  Vivamos ese silencio de manera consciente y en solidaridad con los tantos silencios en el mundo.  Como creyentes no podemos huir.
En el viacrucis reflexionamos la estación donde se baja de la cruz el cuerpo muerto de Jesús. La imaginación popular ha puesto ahí a María, su madre, con su cuerpo en los brazos.  Podemos sentirnos de la misma manera, junto con María, cargando en silencio el dolor de tantos millones de familias.   Este silencio es muy humano y nos hace más humano.
Tere y Luis 
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